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FÉRtA. - El Rey está muy ocupado, y nadie puede 
verle. 

PRINCESA. -¿ Esta firmando la terrible sentencia? ... 
Esta engañado; quiero probarle que está engañado. 

DomNGO.-(La llama, haciéndole una seña.) ¿Princesa 
de Éboli? 

PRtNCESA. - (Dirigiéndose á él.) ¡ Ah! ¿ vos aquí, pa­
dre? ... Me alegro, porque precisamente os necesito; 
me apoyareis. (Coge su mano, y quiere conducirle alga­
binete.) 

DoMtNGO. - ¡Ami!¿ Estais loca, Princesa? 
FÉRIA.-Aguardad; el Rey no estit ahora para oiros. 
PRINCESA. -Pues esfuerz,a que me oiga; que oiga la 

verdad , aunque fuera diez veces dios. 
DoMlNGO. - Salid ; salid; lo arriesgais todo. Aguar­

dad. 
PRlNCESA. -Tiembla tú, miserable criatura, ante la 

cólera de tu ídolo; yo, no tengo nada que arriesgar . 
( En el mismo instante en que va á entrar en el gabinete, 
sale de él el Duque de Alba.) 

ALBA. - (Radiante de triunfo, corre hácia Domingo y 
le abraza.) Mandad que canten uo Tedeum eo todas las 
iglesias ; nuestra es la victoria. 

DOMINGO. - ¿ Nuestra ? 
ALBA. - ( A Domingo y á los demas.) Entrad ahora á 

ver al Rey, y os dire lo <lemas. 

~~: r,y!"""l'IJ'"'LQ /~ 

' 

ACTO V. 

ESCENA PRlMERA. 

Habitacion del palado del R,ey. que una verja de hierro separa 
de un patio donde los centinelas pasean á lo largo. 

( CARLOS sentado delante de una mesa con la cabeza sobre los 
brazos como si durmiera. En el fondo algunos oficiales encer­
rados con él. El MARQUES DE POSA se adelanta sin que Cár­
los le vea y habla en voz baja con los oficiales que se alejan 
inmediatamente. Se coloca delante de Cárlos y le contempla 
un rato en silencio y con tristeza. Por fin, hace un gesto que 
despierta al Príncipe. Cártos se levanta, le ve y parece asus­
tarse; le mira des pues fijamente y pasa la mano sobre sufren• 
te como si intentara recordar algo.) 

MARQUES. 

11 Qy yo , Carlos. 
\~E:4ª1 CARLOS.- ( Dándole la mano.) Vuelves to_ 
1 .~ i davia a verme. Bella acccion por tu parte. 
1 ,~~=== MARQUES.-He pensado que aquí poprias 
necesitar un amigo . 

CARLOS.-¿ Verdad, has pensado esto ? Mira, me das 
una alegría ... una alegria indecible. Ya sabia bien que 
seguirías siendo bueno para conmigo. 

MARQUEs.-Merezco que tengas ele mi esta opinion. 
CARLos .-¿ No es verdad? Veo que nos comprende­

mos todavia enteramente , y me place ; estos mira" 
mientos, esta dulzura convienen it dos grandes almas 
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como la tuya y la mia. Admitamos que una de mis 
pretensiones haya sido injusta y exagerada; no por 
esto me rehusarás lo que es justo. La virtud puede ser 
severa, pero nunca cruel, nunca inhumana. Mucho 
te ha costado, ¡ oh, sí! me lo parece; sé cuanto ha pa­
decido tu tierno corazon , mientras adornabas la vícti­
ma para llevarla al altar. 

MARQUES. - Pero, Carlos, ¿ qué te has figurado? 
CARLOS. - Tu realizarás lo que yo debia y no he po­

dido realizar. Tu darits a los españoles la edad de oro, 
que en vano han esperado de mi. Porque yo, acabé; 
acabé para siempre ... Tu lo has visto ... este amor ter­
rible ha marchitado sin remedio las flores precoces de 
mi genio ... he muerto para sus grandes esperanzas ... 
La Providencia, ó la casualidad, te han colocado cerca 
del Rey ... Lo he pagado con mi secreto que te perte­
nece; tu puedes ser su ángel protector... ya que para 
mi no hay salvacion posible, y quiza tampoco para 
España. Nada hay en todo eso que sea condenable, si 
no es mi loca ceguedad que me ha impedido ver que 
eres tan grande como tierno. 
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MARQUES. - No; yo no habia previsto nada de eso. 
Y o no babia previsto que la generosidad de un amigo 
pudiese resultar más ingeniosa que mis prudentes 
combinaciones. Mi edificio se hunde. Había olvidado 

.tu corazon. 
CARLOS. - Sin duda que si tu le hubieras evitado á 

ella semejante suerte, yo sintiera por ti inefable grati­
tud, pues no veo por qué no podia soportarla solo, y 
debia ser ella la segunda víctima. Pero basta sobre 
esto, no quiero dirigirte ningun reproche. ¿ Qué te 
importa la Reina? como tu no la amas, claro que no 
debía preocuparse tu austera virtud de las pequeñas 
inquietudes de mi amor. Perdóname; he estado in­

justo. 
MARQUES, -Lo estás, pero no por este reproche ; si 

mereciera uno, los merecería todos, y entonces no me 
verías asi delante de t!. (Saca una ca.riera.) He aqui al­
gunas cartas de las que me diste á guardar, tómalas. 

CARLOS. - ( .Mirando sorprendido y alternativamente, 
ora tas cartas, o,·a al Marques.) ¡ Cómo ! 

MARQUES. -Te las devuelvo, porque estarán más 
seguras en tus manos que en las mias. 

CARLOS. - ¿ Qué es esto ? pues que ... ¿ El Rey no las 
ha leido?¿ No le han sido presentadas? 

MARQUES.-¿ Estas cartas? 
CARLOS.-¿ Tu no se las has enseñado? 
MARQUES.-¿ Quien te ha dicho que yo le haya en-

señado una sola ? 
CARLOS. -( Estupefacto . ) ¡ Es posible! El Conde de 

Lerma. 
MARQUES.-¿ Él te lo ha dicho? ¡Sí! pues bien, todo 

está aclarado. ¡Quién podia preverlo!. .. Asi, Lerma ... 
No; este hombre no supo nunca mentir; esto será; · 
las otras cartas esta.o en poder del Rey. 

CARLOS. -(Le mira con mudo asombro.)¿ Por que me 
bailo, pues, aquí? 
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MARQUEs.-Por precaucion, para el caso en que por 
segunda vez se te ocurriera elegir por confidente una 
Princesa de Éboli . 

CARLOS. -( Como si saliera de -un suei1o.) ¡ Oh! por 
fin, ahora lo comprendo todo, todo se aclara para mí. 

MARQUES.-( Yendo hácia la puerta.)¿ Quién viene? 

ESCENA II. 

Dichos.-El DUQUE DE ALBA. 

ALBA.- (Se acerca respetuosamente al Príncipe, y du­
rante toda la escena. da la espalda al Marques.) Príncipe, 
sois libre ... El Rey me envia a anunciaroslo. ( Cárlos 
mira al i\ilarques con sorpresa; todos callan.) Permitid al 
propio tiempo que me felicite de ser el primero que 
ha tenido el honor de ... 

CARLOS. -( Obser,,a á ambos con extraordinaria sor­
presa; despues de una breve pausa, di.-igiendose al Duque.) 
!-le sido arrestado y soy puesto en libertad , sin saber 
por qué. 

ALBA. - Por un error, Príncipe, al cual segun creo 
ha sido arrastrado el Rey por un impostor. 

CARLOS. - Pero yo me encuentro aquí, sin embar­
go, por orden del Rey. 

ALBA.-Sí; por un error de S.M. 
CARLOS. -Lo siento mucho, pero si el Rey comete 

un error, al Rey en persona toca repararlo. ( Busca la 
mú-ada del ili/arques, y se muestra altivo f:On el Duque.) 
Aquí me llaman el hijo de Felipe ll, y la calumnia y la 
curiosidad han clavado en mi sus ojos ; lo que S. M. 
ha hecho por deber, no quiero que se atribuya it su 
clemencia, y estoy dispuesto por otra parte á presen­
tarme ante el tribunal de las Córtes ... No quiero reci­
bir mi espada de estas manos. 

:¡ 
1 
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ALBA . - El Rey no retardara la satisfaccion de los 
justos deseos de V. A., y si me lo permitís os llevaré 
hasta él. 

CARLOs.-Me quedo aquí hasta que el Rey 6 Madrid 
me saquen de esta prision. Llevadle esta respuesta. 
(Alba se va, y se te ve detenerse en el patio y dar órdenes.) 

ESCENA llf. 

CÁRLOS. - El MARQUES DE POSA. 

CARLOS. -( Despues de haber salido el Duque, se dirige 
al Marques manifestando curiosidad y sorpresa. ) Dime 
¿ qué quiere decir esto?¿ No eres ya ministro? 

MARQUES. - Ya ves que he dejado de serlo. ( Diri­
giéndose ci él con pro.funda emocion.) ¡Oh, Carlos! todo 
se ha cumplido; todo se ha conseguido; todo ha ter­
minado. Bendito sea el supremo poder que ha permi­
tido que se consiguiera. 

CARLOS. - Conseguido ... ¿ Qué? No comprendo lo 
que dices. 

MARQUES. -(Asiéndole la mano.) Estás salvado, Cár­
los ... Eres libre ... Y yo ... ( Se detiene.) 

CARLOS. - ¿ Y tu? 
MARQUES. - Yo ... yo ... te oprimo contra mi corazon; 

por la primera vez de mi vida tengo perfecto derecho 
á ello, derecho comprado a costa de cuanto amo. ¡ Oh, 
Cárlos ! ¡Cuán grande y tierno es este momento! Estoy 
satisfecho ele mi. 

CARLOS. - ¡ Qué su bita mudanza en tus facciones! 
Nunca te babia visto así , anhelante tu pecho , henchi­
do de orgullo, fulgurando tus ojos. 

MARQUES.- Debemos despedirnos, Carlos. No temas, 
sé hombre. Prométeme, Cárlos, que sea lo que quiera 
\o que sepas, no aumentaras la pena que me causa 
esta separacioo, con inmoderado dolor, indigno ele un 





'"illid'a para~ adYirtiéra á la Reina que yo le ~ 
1P!ndad<> prender , y ahora qoctia huir á BrueeJas, 
vibdelo1Gdó pmlido .•. Esta cart,a •.. 
CARLos.-(In~ C011 ~-) e Y has con­

Jisdo etta carta al com:o? cOlvidas que la1cartas para 
Brabante y Flandes ••• 

MilQIIEs.-Van ámanos del Rey .•. Por lo que veo, 
Tasis ha cumplido la i>rden. 

Cw.oa. - ¡ Dios mio 1 ¡ soy perdido ! 
MARQUES. -e Tú? e Y por qué tú? 
C.uu..oa.-¡ Desgraciado l y tú conmigo. Mi padre no 

perdonará jamas esta monstruosa impostura. No la 
perdonan jamas ..• 

M.u.QuES.- ¡ Impostura l Tú no adviertes ... obsena 
una cosa : e quién le dirá que es una impostura ? 

CAIU.OS.-(Mirándolefijamente.) e Quién? Y tu lo pre­
guntas. Yo mismo. (Hace que sen.) 

MARQuES. - Eres un insensato ; aguarda. 
CARLOS. - ¡ Aparta l ¡ aparta 1 ¡ En nombre del cielo! 

no me deteogu ; entre tanto , él prepara ya sus ver­
dugos. 

MARQuu.-El tiempo es más precioso pues, porque 
tenemos mucho que decirnos todavla. 

CARLOll.-1 Qué l Antes que él baya ... (Intenta irse, 
el MIJf'tll'U le coge por un br.uo y le mira con ,xpruion.) 

l\lARQUES.-Oye ... Cár:los ••. e Me apresuré yo de este 
modo , mostré tan escrupulosa sensibilidad, cuando 
siendo niños vertiste tu sangre por mi ? 

CAIU.08. -(lnmówl y 'llinmente admirado.) ¡ Oh 1 ¡Pro-
videncia divina 1 

MARQUES. - Consénate para Flandes. ~einar es m 
deatino ; morir por ti , el mio. 

CAJU.08. -(Cogiéndole la mano con profunda emodon.) 
o I l no I no podras resistir ... ¡No podrás resistir a tal 

eza I Quiero conducirte á él; tu brazo en el mio , 
os á su encuentro. Padre mio, le diré ; hé aqul lo 

,ue,un IIDÍIJO'ha hech<> por eu amigo, y eats accion 1~ 
~ Créeme, mi padre no ee inh'UIDBIIO. SI; 
~ ,acoion le coómoverá , brotar! de sus ojos gene­
l'980 llanfl> yte perdonará 11. ti y á mL (Sualo un tiro ik 
lllmJl,u: 6 trOPCS ti, la 11trja. Cdrlo$ ,e utremr« ) ¡ Ah 1 

tá quiéo va diñgido? 
MARQUES.-A mi, creo. (Cae.) 
-CARLOS. -(C"Yffido junio 6 él, lanzando tm gr:ilo ti, 

~-)¡Oh, misericordia celeste! 
MARQUES. -(Con 110z agonizilnte.) Muy diligente es el 

Rey ... Esperaba que tardaría mis ... Piensa en tu se­
guridad ... Oye ... en tu seguridad ..• Tu madre lo sabe 
todo ... no puedo más ... 

(Cúloe ~• como muerto junto al Marques. Dcapuea de al­
gunos hlstantes sale el Rey acompallado do 101 grande• '1 rctro­
oed4 ante semejante espectáculo. Silencio general y profundo. 
Lo• Grandes forman semicirculo al rededor del Rey y de su hijo 
y miran alternativamente 4 uno y otro. C4rloa no da se6ales de 
vida y el Rey le contempla mudo y pensativo.) 

ESCENA IV. 

El REY.-CÁRLOS.-Los DUQUES DE ALBA.-FÉRIA.-MEDINA­
SIDONIA.-El PIÚNCIPE DE PARMA.-EI CONDE DE LERMA. 
-DOMINGO y Grandes de EapaAa. 

REY. -(Con bondad.) Tu súplica ha sido atendida, 
hijo mio, y vengo yo mismo aquí con todos los gran­
des de España á anunciarte la libertad. ( Cclrlos mira 
en torno ,uyo como si 8/Jliera de un -110 , dirig/mdo "1-
tmuúilltlfnCtlte la mirada "1 Rey y al mvcrto sin re,pon­
der ,) Recibe tu espada; se ba obrado con excesivapre­
cipitacio11. ( Se 1,1Cerca 6 él, le tienM la mano y 4yudl, 6 
/fflmtilrle.) Mi hijo no está en su lugar; levintatey ven 
i los bral08 de tu padre. ~ 

CARLOS. - (Se apoya diatrllido en el brazo d,l Rey, ;,f!i 
repente vuelve en si,• detiene y clan en IJ su mirada.) 
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No puedo abrazarte; traes contigo el hedor del asesi­
nato. (J.,e rechaza; todos los grandes se turban.) No; no os 
espanteis; he sido ungido con el óleo del Señor y no 
debeis temer nada, porque no pondré la mano sobre 
el. Mirad esta marca de fuego sobre su frente; Dios le 
ha marcado. 

REY. - ( Volviéndose para irse.) Seguidme, caba­
lleros. 

CARLOS.-¿ r\ dónde? No saldreis de aquí. (Le detiene 
con fuerza. Inadvertidamente pone la mano en la espada 
que el Rey le traia y la desenvaina./ 

REY. - ¡ Desenvainas la espada contra tu padre! 
Los GRANDES. - (Sacando la suya.) ; Regicida ! 
CARLOS. - (Cogiendo al Rey con una mano y con la es-

pada desnuda en la otra.) Envainad vuestras espadas. 
¿ Que quereis? ¿ Os figurais acaso que deliro ? No de­
liro, no. Si así fuera, hariais mal en recordarme que 
su vida depende de la punta de esta espada. Os lo 
ruego, alejaos, que el estado en que me encuentro 
merece respeto. Retiraos pues, porque cuanto he de 
tratar con el Rey nada tiene que ver con vuestros de­
beres de vasallos. Mirad tan sólo cómo sus dedos go­
tean sangre, mirad, ¿ veis ? ¡ Oh! ¿ Veis á este lado ? 
ved lo que ha hecho ese hombre, hábil por excelencia. 

REY. - (A los grandes que le cercan con inquietud.) Re­
tiraos, ¿ por que temblais? ¿ no somos por ventura 
padre e hijo ? Quiero ver á que vergonzosa accion la 
naturaleza ... 

CARLOS.-¡ La naturaleza! La desconozco. Este ase­
sinato es ya la sentencia definitiva y los lazos de la 
humanidad se han roto para siempre; pues si tú 
mismo, señor, los has roto en tu reino, ¿ cómo puedo 
respetar lo que tú desprecias? ¡Mirad, mirad; hasta 
hoy no se habia cometido todavia un asesinato! ¿ No 
hay Dios por ventura?¡ Que! ¿ los reyes pueden tras­
tornar su creacion ? ¿ No hay Dios, repito? Desde que 

tfa.l.uerte del 9,,:larques de P>osa. 
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las madres conciben, no ha existido un solo hombre, 
uno solo que haya merecido menos la muerte .... ¿ Sa­
bes tú lo que has hecho? No; él no lo sabe, él no 
sabe que ha privado al mundo de una existencia mas 
importante, más noble, mas preciosa que la suya y 
todas las de su siglo. 

REY. -( Con ternura.) Si obre con precipitacion, 
¿ corresponde á ti , a ti por quien lo hice, el pedirme 
cuentas? 

CARLOS. - ¡Cómo!¿ Es posible? ¿vos noadivinais lo 
que era para mi este hombre que ha muerto? ¡ Decid­
selo! ... Venid en ayuda de su ciencia suprema para ex­
plicarle este enigma. Este hombre era mi amigo ... ¿ Y 
sabeis por quién ha muerto? Pues ha muerto por mi. 

REv.-¡ Ah, lo presentía! 
CARLOS. - Perdóname, sombra ensangrentada, si 

profano este misterio ante tales oyentes. Sucumba a 
su vergüenza este grao conocedor de los hombres 
viendo burlada su malicia de anciano por la penetra­
cion de un jóven. S!, señor; eramos hermanos; her­
manos unidos con mas noble lazo del que forma la 
naturaleza ; el amor llenó el espacio de su vida : y su 
noble, su bella muerte, sólo se debió al amor que me 
tenia. Adicto me fué mientras os engrandeció con su 
estimacion; mientras su elocuencia se mofaba de 
vuestro inmenso orgullo. Creíais dominarle, y erais el 
dócil instrumento ele sus sublimes proyectos. Mi pri­
sion es la obra de su prudente amistad, y para sal­
varme, escribió la carta al Príncipe de Orange ... Era 
la primera mentira ele su vida. Para salvarme se arrojó 
a la muerte y la sufrió por mí. Le concediais vuestro 
favor y ha muerto por mí. Le entregabais vuestro co­
razon y vuestra amistad, y el cetro real era en sus 
manos un juguete ; lo arrojó, y ha muerto por mi. ( El 
Rey permanece inmóvil y con los ojos bajos; los Grandes 
le miran con sorpres,1 y espanto.) ¿Era esto posible? ¿Po-
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diais creer en tao grosera farsa? ¡ Cuán poco debia de 
estimaros, cuando os tendía tan grosero lazo ! ¡ Osas­
teis solicitar su amistad y cedisteis á tan ligera prue­
ba! ¡Oh, no, no! No era un hombre para vos. Nada 
poseia para vos. Bien lo sabia, cuando os desdeño con 
todas vuestras coronas. Esta lira delicada debia que­
brarse entre vuestras manos de hierro, y no pocliais 
hacer con el otra cosa que matarle. 

ALBA .-( Que no ha apartado los ojos del Rey, y obsen>a 
con visible inquietua que está demudado, se acerca á él con 
temor.) Señor, no guardeis este silencio de muerte:. 
tended en torno la mirada y habladnos. 

CARLOS.-No le erais indiferente; de mucho tiempo 
se interesaba por vos, y tal vez desterrado, os hubiera 
podido hacer feliz. Su corazon era bastante rico para 
satisfaceros con sus sobrantes, y una chispa de su ge­
nio os hubiera convertido en un dios ... Os habeis des­
pojado vos mismo y me ha beis despojado á mí. ¿ Don­
de hallareis un alma como la suya para reemplazarla? 
(Prqfundo silencio; algunos Grandes vuelven los ojos y 
otros se cubren el rostro con las capas.) Vosotros, vos­
otros que estais aquí reunidos, mudos ele horror y 
admiracion, no condeneis al hijo que habla con tal 
lenguaje á su padre y á su Rey. Miradle; ha muerto 
por mi. Si guardais lágrimas aun , si no corre por 
vuestras venas bronce derretido en vez de sangre, mi­
rad y no me condeneis. (Dirigiéndose al Rey con más 
moderacion y calma.) Tal vez aguardais cómo acabará 
esta monstruosa aventura. Tomad mi espada; sois de 
nuevo mi Rey. Os figurais que be de temblar ante 
vuestra venganza. Matadme, como habeis muerto al 
hombre más noble de la tierra ... Soy culpable; lo sé .. . 
¡ ni qué me importa ya la vida! Renuncio á cuanto 
me aguarda en el mundo. Buscad un hijo entre los 
extranjeros ... Aquí esta□ mis reinos. 

(Cae junto al cadáver del Marques y no toma parte alguna en 
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el resto de la escena. Se oye con intervalos y á lo lejos rumor 
confuso de :oce~ y tumulto. Reina profundo silencio en torno 
del Rey1 quien tiende una mirada á los Grandes sin que ellos se 
la devuelvan.) 

REY.-Nadie quiere responder; todos con los ojos 
clavados en . el suelo y velado el rostro . Ha beis pro­
nunciado m1 sentencia escrita para mí en vuestros 
mudos semblantes. Mis vasallos me han juzgado. 

( Sigue el silencio, el tumulto se acerca y crece. Los Grandes 
m~rm.urao entre si y se hacen signos. El Conde de Lerma em­
pu¡a suavemente al Duque de Alba.) 

LERMA.-Parece una asonada. 
ALBA.- ( En voz baja.) Lo temo. 
LERMA.- Se apresuran, llegan. 

ESCENA V. 

Dichos. - Un Oficial de guardias. 

OF1c1,L.-(Entrando.) ¡ Un motin ! ¿ D6nde esta el 
Rey ? ( Se abre paso á traves del grupo hasta llegar junto 
a~ Rey.) Madnd entero está levantado en armas, y las 
ti opas Y el pueblo enfurecidos, rodean el palacio. Di­
cen que el Príncipe Carlos se halla preso y su vida en 
peligro, y el pueblo quiere verle vivo 6 pegara fuego 
á Madrid. 

Los GRANDES. -( Con agitacion.) Salvad, salvad al 
Rey. 
_ ALBA.-(A/ Rey que sigue sereno é inmóvil.) Huid, se­
nor, hay peligro; no sabemos todavía quién arma al 
pueblo ... 

REY.- (Saliendo de su estupor alzando la ji-ente se ade­
lanta con majestad en medio de ellos.) ¿ Acaso mi trono 
subsiste todavía?¿ Soy todavía el Rey de esta nacion) N . 

o, no lo soy ya. Liarais, 1 cobardes! enternecidos por 
la voz de un mño, y sólo aguardais la señal para aban­
donarme, víctima ele la traicion ele los rebeldes. 

Toi\l. Jf. 1 1 
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• - 1 ALBA.-¡ Qué terrible pensamiento, senor. 
REv.- Id, id á prosternaras á las plantas de e~te R':y 

jóven y floreciente; yo ya no soy más que un vie10 sm 

fuerzas . 
ALBA.-A este punto han llegado las cosas; ¡ espa-

ñoles! 
(Todos se agrupan junto al Rey y desenvainando las es~adas 

se arrodillan ante d. Cárlos permanece solo y abandonado ¡unto 
al cadáver del Ma;ques.) 

REY.-(Se arranca el manto y lo arroja lejos de si.)_Cu­
bridlo con las insignias reales y alzadlo sobre mi ca­
dáver, hollado á vuestras plantas. ( Cae desmayado en 
bracos de Lerma y Alba.) 

D. . 1 
LERMA. - ¡ Socorro, 10s m10. 
FERIA.-¡ Qué catástrofe ! 
LER.\IA. - Vuelve en si. 
ALBA. - ( Deja al Rey en manos de Lenna y de Feria.) 

Llevadle á su lecho, mientras voy á devolver la paz a 
Madrid. ( Vasey los demas con el Rey.) 

ESCENA VI. 

CARLOS. - (Sigue ¡unto al cadáver de Posa. -Alguno_s ins­
tantes despucs, sale LUIS ~tERCADO, mira con precauc~on_en 
torno suyo, y queda un rato silencioso <letras del Pnnc1pc 

que no le ve .) 

J\\ERCADO.- Vengo de parte de S. M. la Reina ( Cár­
los vuelve los ojos sin responder); mi nombre es Merca­
do, y soy medico de S. M., ved mis crcd:nciaks. ( En­
seña al Príncipe un anillo; Cárlos contmua en sz_lenczo . ) 
La Reina desea vivamente hablaros hoy mismo .... 
Asuntos importantes ... 

CARLOS. - Ya no hay nada importante para mi en 

este mundo. 
MERCADO. - Ha de hablaros de una comision que 

recibió del Marques de Posa. 
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CARLOS. -( Con vfre:a.) ¡ Ah ! voy en seguida. ( Hace 
que se va con él.) · 

;\kRCADO. - No ahora, Príncipe ; es preciso aguar­
dar a la noche ; todos los caminos están ocupados y 
dobladas las guardias, de modo que es imposible en­
trar sin ser visto en esta parte del palacio ; seria aven­
turarlo todo. 

CARLOS. - Pero ... 
;\lERCADO. -Queda un medio todavía, Príncipe ; la 

Reina ha pensado en él y os Jo propone, pero es osado, 
extraño y arriesgado. 

CARLOS.-¿ y es? 
MERCADO. - Vos sabeis que de mucho tiempo corre 

la tradicion, de que á media noche, bajo las bóvedas 
subterráneas de este palacio, vaga la sombra del Em­
perador, vestido con un hábito de monje . El pueblo Jo 
cree, y hasta los guardias ocupan su puesto atemori­
zados. Si estais resuelto á serviros de este disfraz, po­
dreis discurrir libremente por delante de los centine­
las, y llegar á la habitacion de la Reina, que os abrirá 
esta llave. El hábito religioso os garantiza todo incon­
veniente, pero de beis decidiros ahora. Hallareis en 
vuestro cuarto el antifaz y el vestido necesario. Yo 
debo llevar inmediatamente la respuesta a Ja Reina. 

CARLOS. - ¿ y á qué hora ? 
MERCADO. -A media noche . 
CARLOS. - Decidle que me aguarde. 

( Vase Mercado.) 

ESCENA VII. 

CARLOS y el CONDE DE LERMA. 

LERMA. -Huid, Príncipe; el Hey está enfurecido 
contra vos, y atentará á vuestra libertad si no á vues-
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tra vida .. . No me pregunteis nada más; he salido cor­
riendo para preveniros ; huid sin tardanza. 

CARLOS.- Me hallo en manos de Dios todopoderoso . 
LERMA. - Por lo que me ha dado á entender la Rei­

na, de beis salir de Madrid hoy mismo, y partir para 
Bruselas ; no lo retardeis ; el motin favorece vuestra 
fuga; coa tal iateacion la Reina lo ha promovido, y 
ahora no se atrever/ta a emplear la fuerza contra vos. 
En la Cartuja aguardan los caballos de posta, y por si 
fuerais atacado, tomad estas armas. (Leda un pw,al 
y pistolas. ) 

CARLOS. ---,- Gracias, gracias, mil gracias, Conde de 

Lerma. 
LER'1A, -Lo ocurrido hoy me ha conmovido hasta 

el fondo del alma. No creo que exista nunca un amigo 
tan tierno como vos. Los amantes de su patria lloran 
por vos; no me atrevo a decir mas. 

CARLOS. - Conde de Lerma, quien ha muerto, os 
llamaba un noble corazoa. 

LER>iA. - Por última vez, Principe, llevad feliz viaje. 
Vendrim tiempos mejores, pero yo ya no existiré. Re­
cibid mi homenaje. ( Se anodilla.) 

CARLOS, -(Muy conmovido, quiere abrazarle.) No así, 
Conde, no así ... Me enterneceis y no quisiera que me 
faltaran las fuerzas. 

LEfülA. -( Besándole la mano con emocion .) Rey de 
mis hijos, mis hijos ansiarán morir por vos .. . Yo no 
lo podre ya .. . Acordaos de mi en mis hijos ... Volved 
á Espana para subir al trono del rey Felipe; sed hom­
bre ... Tambiea habeis aprendido a conocer el dolor ... 
No concibais proyecto alguno de venganza contra 
vuestro padre. No vertais sangre, Príncipe ... Felipe 
segundo forzó á vuestro abuelo á descender del tro­
no , y este mismo Felipe tiembla hoy ante su propio 
hijo. Pensad en esto, Príncipe, y que Dios os acom­
pañe. 

INFANTE DE ESPAÑA. 

[Vase apresuradamente. Cárlos va á salir tambien por el lado 
opuesto, pero se vuelve de súbito 1 se echa sobre el cadáver del 
.\farques I y le oprime de nuevo entre sus brazos; despues se 
retira tambien presuroso.) 

ESCENA Vlll. 

Un salon del Rey. -El DUQUE DE ALBA y el DUQUE DE FÉRIA . 

ALBA. -La villa está ya tranquila. ¿ Cómo ha beis 
dejado al Rey? 

FERIA.-En la más terrible disposicion de animo que 
podais imaginar ... Se ha encerrado solo y no quiere 
ver a nadie, ocurra lo que ocurra. La traicion del Mar­
ques ha modificado súbitamente su carácter· esta . , 
desconoc1do. 

ALBA. - Es preciso que le vea. Esta vez no puede 
detenerme consideracion alguna, porque se acaba de 
descubrir algo muy importante. 

FERIA.-¿ Hay mas? 
ALBA. -Mis guardias han sorprendido it un cartujo 

que se habia deslizado misteriosamente en las habita­
ciones del Principe, y se hacia contar con sospechosa 
insistencia la muerte del Marques de Posa. Ha sido 
preso é interrogado, y por temor á la muerte declaró 
que llevaba consigo documentos de la mayor impor­
tancia que habia recibido del Marques, con el encargo 
de entregarlos al Príncipe si no volvía á versele antes 
de ponerse el sol. 

FERIA.-¿ y que? 
ALBA.-Estos papeles anuncian que Cárlos debe sa­

lir de Madrid antes del alba. 
FERIA.-¿ Que? 
ALBA. - Dicen que en el puerto de Cadiz hallará 

dispuesta la nave que ha de conducirle á Flessingue y 

• 
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que los Países-Bajos aguardan tan sólo su presencia 
para sacudir el yugo de España. 

FERIA.-¿ Qué quiere decir esto? 
ALBA. - Otras cartas dicen que la flota de Soliman 

ha salido ya de Rodas para atacar, en virtud de un 
tratado, al Rey de España en el Mediten-aneo. 

FERIA.-¡ Es posible! 
ALBA.- ¡=;:stas cartas me han revelado con qué ob­

jeto este caballero de Malta habia emprendido ulti­
mamente sus viajes á traves de Europa. Se trataba 
nada menos que de armar todas las potencias del 
Norte para defender la libertad de Flandes. 

FERIA.- Esta es su obra. 
ALBA.-Acompaña á estas cartas, en fin, un plan 

detallado de la guerra que debe separar para siempre 
los Paises-Bajos de la monarquía española ; nada se 
ha olvidado ; cálculo de fuerzas y resistencia , cuadro 
completo de los recursos y poderío de la nacion , má­
ximas que deben seguirse , alianzas que deben con­
traerse. Es un proyecto diabólico, pero, en verdad, 
propio de un genio maravilloso. 

PERLA.-¡ Qué impenetrable conspirador! 
ALBA.- Se habla tambien en estas cartas, de una 

entrevista secreta que debían celebrar el Príncipe y 
su madre, esta misma noche antes de partir. 

FERIA.-¡ Cómo! ¿ Hoy mismo? 
ALBA.-Esta noche. lle dado las órdenes oportunas. 

Ya veis, pues, que el tiempo apremia ; no hay mo­
mento que perder. Abrid la puerta del gabinete del 
Rey. 

FERIA.-No. Está absolutamente vedado. 
ALBA.- Pues bien; la abriré yo; la urgencia del pe­

ligro justifica la audacia. ( En el punto en que se ade­
lanta hácia la puerta, ésta se abre y sale el Rey.) 
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ESCENA IX. 

El REY.-Dichos. 

(Los Grandes, sorprendidos á su aspecto 1 se separan y le fran­
quean respetuosamente el paso. Parece preocupado y abstraido. 
En sus facciones y su porte se notan aún los efectos del desmayo 
de la anterior escena. Se adelanta lentamente hácia los Grandes 
y fija en ellos la mirada corno distraido. Luego se detiene pen­
:;¡ativo, bajos los ojos y con agitacion creciente.) 

REY. - Devolvedme a ese muerto... Quiero reco­
brarlo. 

DOMINGO.-(En voz baja, al Duque de _4lba.) Habladle. 
REY. - Me desdeñaba y ha muerto ... Quiero reco­

brarle ... quiero que tenga otra idea de mí. 
ALBA.-(Acercándose á él con temor.) Señor ... 
REY.-¿ Quién habla aquí ? (Recorre con la mirada el 

grupo.) Sin eluda, olvidasteis quien soy. ¡ De rodillas! 
¿Porqué no te arrodillas? ... De rodillas amis plantas, 
criatura. Soy todavía Rey y quiero contemplar el es­
pectaculo del servilismo.¿ Acaso me abandonará todo, 
porque uno solo me ha menospreciado ? 

ALBA.-No hableis más de él, señor; un nuevo ene­
migo mas importante que este surge en vuestro reino. 

FERIA.-¡ El príncipe Carlos! 
REY.- Tenia un amigo que ha muerto por el... por 

él. .. Conmigo hubiera compartido un reino .. . ¡ Desde 
que altura me miraba!. .. ¡Ah, no se mira con tanta 
altivez de lo alto de un trono!. .. Claro, pues, que sabia 
lo que valía su conquista, y su dolor prueba cuánto 
ha perdido, pues no se llora así un bien pasajero ... 
Por que viviera daría las Indias ... ¡ Oh poder el mio, 
que no consuelas, que ni siquiera puedes tender tu 
brazo más allá de la tumba y reparar la ligereza come­
tida con la vida de un hombre ! ¡ Los muertos no re-


